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LA PRIMERA PARTE DE LA NOVELA

EL CAPÍTULO PRIMERO – LA NUEVA VIDA EN CALIFORNIA 

San Francisco, California 

El día estaba bellísimo. El sol brillaba alto en el cielo y el cielo estaba completamente claro sin una sola nube. En el pronóstico del tiempo que estaba en la radio del coche alguien decía que hoy la temperatura será alrededor de 40 grados. El tiempo era tropical y como un velo cubría la región de California, pero eso no representaba el problema para capitán Robertson. Él era una persona que fácilmente se pudiera acostumbrar a todo, así que este tiempo de verdad no era un problema para él. El pronóstico terminó. El interlocutor dijo que hará lluvia en las zonas de costa, que las temperaturas bajarán en San Francisco. Durante la noche lloverá con rayos y truenos y no está excluida la presencia de los vientos tormentosos. A él le caería muy bien un poco de frío. Hace un tiempo trasladó de Nuevo Orleans a San Francisco y empezó una nueva vida. Esa nueva vida incluía dedicación completa a Jane y adaptación a las nuevas circunstancias. Precisamente eso – adaptación – le parecía imposible. 

Se preguntaba cuántos años tiene. Unos cuarenta y no es nada fácil empezar de nuevo. Empezar de un punto nuevo. Raquel, su ex esposa, ahora vivía su vida, sin él, pero él también debería poner una nueva fundación. Por una parte, la puso en California. Cuando vino con el ejército, primero visitaron a Los Ángeles, Beverly Hills, Bel Air, Biars y Hollywood y capitán Robertson estaba convencido que estos lugares no le gustarían demasiado. San Francisco le pareció la mejor opción. A esa ciudad podría acostumbrarse fácilmente. Al fin y al cabo él ya tiene 40 años. De todos modos él no era una persona que justificaba sus acciones con el número de sus años. Lo más importante era entender a sí mismo en esos momentos. Es en la naturaleza de un hombre cambiar su vida y algunos principios y en sus 40 años él ha cambiado muchas cosas.

Otra vez estaba en el ejército, en el departamento de las fuerzas especiales. El departamento de investigaciones de Nuevo Orleans ya estaba detrás de él. Él consideraba eso a un episodio muy interesante de su vida... Pero, en vez de policía, aquí en California, él escogió el ejército. John tenía ese grado de capitán durante mucho tiempo. Esa mañana, mientras estaba en su coche, concluyó que es necesario avanzar en su carrera. 

En la radio sonaba la música y su atención estaba dirigida al camino. Estaba manejando hacia el polígono en el que debería tener los ejercicios. Estaba lamentando porque en la policía se convirtió en una persona muy vaga. El regreso al polígono y los ejercicios difíciles era un verdadero  choque para él. Ahora se dio cuenta de que estos ejercicios serán muy difíciles para él, especialmente en esta temperatura. 

El polígono militar estaba en el camino a San José, desde ahí el camino continuaba hacia el río San Joaquín. Estaba una vez en ese río, pero no tuvo demasiado tiempo para disfrutar de la naturaleza. Continuó hacia el polígono militar con un paso firme al lado de la valla hecho de alambre espinoso que tuvo tres metros de altura. Y desde ahí tras la grava hacia el polígono. Él empezó a recordar sus días de infancia, cuando estaba en el colegio y los ejercicios y las fuerzas especiales en las cual no pasó mucho tiempo y entonces empezó a trabajar con el coronel Alfred Redflick. 

Trabajaba con el coronel durante muchos años y ese período marcó una gran parte de la vida del capitán Robertson. Después trabajaba en el departamento investigador de Nuevo Orleans, trabajó con el inspector Lombardo y ahora otra vez en el ejército. Suspiró profundamente, sintió el olor de la naturaleza, del bosque, él estaba disfrutando de ese olor. Él sabía muy bien que esa tranquilidad no iba a durar mucho tiempo. Vino hasta las metas que estaban puestas en una cierta distancia, sacó su pistola para empezar su práctica. Le estaba esperando los ejercicios de disparar que iba a durar más horas, alpinismo, correr y otros ejercicios de fuerza y condición. Ya era la hora de convertirse otra vez en la parte de las fuerzas especiales. Tomó su pistola, miraba a los lejos y entonces empezó a disparar.  

Jane Howard estaba satisfecha por completo con la relación amorosa y la relación completa que tenía con el capitán John Robertson. Esa relación que, en la opinión de Jane, empezó de repente y bajo unas circunstancias muy raras.  Él estaba investigando la desaparición y luego la muerte de su marido. Ahora ellos están en la relación que dura cinco meces. Después de un tiempo estaban comprometidos. John no hablaba sobre la boda que pudiera ocurrir, pero ella tenía la esperanza que pudiera pasar en los próximos meses. Ella pensaba que estaría maravilloso estar casada de nuevo. Especialmente porque después de la desaparición de su marido ella pasó cuatro años completamente sola. Pasaba días esperando las noticias sobre la solución de esa desaparición y la muerte.

Ahora estaba pensando sobre eso viendo que después de la desaparición de Erick Howard no pudo permitir a ella misma amar, para estar otra vez enamorada, para vivir. Esos cuatro años de la soledad y desesperación eran demasiado para ella y eso la formó como personalidad de alguna manera. Ahora estaba más tranquila, cerrada, una mujer de negocios y la madre soltera dedicada a su trabajo en la oficina. Era una mujer pelirroja, con el pelo rizado, largo y bien cuidado. Tenía la cara simpática, era delgada y de unos 1,60 metros  de altura. 

Después de su trabajo Jane regresó a casa. John y ella no vivían juntos. Eso era el deseo de John, porque mientras duraba su curso de formación él quiso estar separado de ella porque él solía despertarse muy temprano y hacía sus ejercicios en la casa. No quiso ser una molestia para ella. Jane sabía perfectamente que él tendrá un examen de preparación antes de su ingreso otra vez en las esfuerzas especiales y ella quiso que él estará preparado completamente. 

Jane Howard vivía todavía en la casa familiar en la que vivía con su difunto marido. Ella no quiso vivir más en esa casa. Como si ese paso –el cambio de la vida – que también aplicaba John, estaba como un tipo de contaminación y pasó a ella y no quiso vivir más en esa casa. Como si ella tenía muchísimas ganas de introducir un gran cambio en su vida. Puso el agua para su café, abrióel frigorífico y tomó un vaso de la limonada fría. Esperó para que el café esté listo, puso todo eso en una taza de plata y se dirigió hacia el salón. La mujer que trabajaba para ella hoy tuvo el día libre. La casa estaba silenciosa y vacía. La hija de Jane, que tenía del matrimonio con Erick, ese día estaba en la casa de sus abuelos así que Jane tuvo la tarde y la noche libres. 

Sentó en el sofá y sentía que esa rigidez la estaba impregnando. Esa rigidez empezó torturarla en el período cuando Erick desapareció y nunca dejó de consumirla. Encendió la tele para no pensar sobre eso y escuchaba las noticias sobre el tiempo y las migraciones masivas en Europa. Ella estaba segura que después de tantos migrantes el rostro de Europa nunca iba a ser igual. Entonces se dio cuenta de que eso no le interesa demasiado porque no vive en Europa... 

Apenas las noticias terminaron y empezó una serie de carácter divertido, sobre los gatos graciosos en la casa, su teléfono sonó y ella saltó. 

- ¿Sí, diga?

- ¡Jane!

- ¡John! – sus labios, en los que todavía estaba un poco de lápiz labial rojo, se cambiaron en una sonrisa grande - ¿Cómo estás? 

- Bien – dijo en voz alta – apenas terminé mis ejercicios. Con un paso lento, capitán John Robertson dejaba el polígono militar. Estaba cubierto en sudor y convencido de que en esos momentos la temperatura era alrededor de 50 grados. 

- Maravilloso – ella cambió el programa a un informe sobre la semana de modas. 

- Pensé venir esta noche. 

- ¿Esta noche? 

- Sí, porque mañana no voy a estar aquí, mañana tengo mi examen. 

- Sí – dijo ella, estaba un poco ausente. 

Él no sabía interpretar el silencio de ella. 

- Solamente si no planeaste algo – paró por un momento. 

- Pues, no... no tengo nada planeado, pero no me siento bien – ella hablaba sinceramente – Este calor me vuelve loca. 

- Sí, a mí también. Hoy no es nada agradable estar en el polígono. 

Mientras hablaba con ella, capitán Robertson se estaba acercando a su coche. 

- ¿Puedes imaginar cómo se sienten los trabajadores en algunas construcciones? – le recordó. 

- Cuando lo pones así – él sonrió y sentó en su coche – tampoco no es tan malo estar en el polígono. Tampoco estaré ahí todo el tiempo. ¿Así que es mejor que no venga esta noche? 

Ella pensaba – Yo necesito un poco de paz John – y entonces añadió – pero, solamente esta noche. 

- Muy bien cariño. Que seas bien. Hablamos mañana. 

- Muy bien – y entonces añadió - ¡Avísame cómo pasó el examen! 

Cuando colgó se dio cuenta que de verdad está interesada como hará John Robertson ese examen. Esto era el principio de otra época de su vida. Pero, eso no se podría llamar otra época, porque él se regresaba a lo conocido – al militar. ¿A qué cosa regresaba ella? – hizo esta pregunta viendo que ya es tiempo de dejar esa conformidad detrás y de empezar una nueva vida, en alguna otra casa que no le va a recordar a Eric y su vida anterior. 

Ella decidió poner la casa en los anuncios y buscar algún piso donde pudiera vivir. 

El día siguiente capitán John Robertson estaba en el examen que duraba tres horas. Él necesitaba pasar algunas pruebas que determinaban sus características físicas, mentales e intelectuales para estar preparado a regreso a las fuerzas especiales. Él aprobaba los exámenes igual como otros soldados. Aprobó con la nota regular y estaba admitido. 

Él no pudo decir por qué se alegraba tanto a esa adquisición. 

Fioronela Robertson era la hija que John tenía del matrimonio con Raquel. Después del divorcio ella quedó a vivir con su madre, mientras que su hijo, Samuel se fue al internado a Europa. Una vez al mes, durante el fin de semana,Fioronela venía a visitar su padre en California. Ese viaje siempre le parecía muy divertido y maravilloso. Para ella California era un territorio nuevo, todavía no investigado por completo, tan diferente de la aburrida Luisiana. Fioronela todavía amaba la pintura y se dedicaba hacerlo con una exageración y devoción de siempre. Ella conocía la comprometida de su padre. Fioronela nunca reveló eso, pero antes de Jane había por lo menos tres comprometidas más. Ella estaba lamentando porque Jane Howard era una mujer cerrada y estricta. A Fioronela le gustaba más una de las ex comprometidas de su padre, Patricia Thompson. El mayor defecto de Patricia era el aspecto de muñeca Barbie y por eso su padre no le gustaba demasiado así que al final terminaron su relación. Patricia y ella quedaron en contacto y de esa manera Fioronela enteró que Patricia estaba en una relación amorosa con su psiquiatra, señor Perkins.

Fioronela tenía una relación ordinaria con Jane Howard. Esa relación estaba superficial y rígida. Fioronela pensaba que uno no pudiera tener otro tipo de relación con Jane. Fioronela Robertson estaba casi acostumbrada al divorcio de sus padres. Raquel estaba viviendo su nueva vida, John también tenía sus nuevos principios, así que ella pensaba que muchas épocas de la vida terminan y empiezan las nuevas. 

Fioronela Robertson era la única heredera de las propiedades completas de Alfredo Redflick. Ella tenía la casa en Luisiana, con tres niveles y los céspedes muy ordenadas, jardín, taller. Pero no puede obtener su fortuna hasta que cumple veinticinco años. Eso era el último deseo del coronel Alfredo Redflick. Fioronela estaba en el colegio de artes y pintura y se dio una promesa que un día abrirá un museo. A ella le gustaba pintar, ingresar algunas colonias y visitar exposiciones. 

Ese día, por la tarde ella llamó su padre. Ella calculó que hasta esa hora él ya hubiera terminado su examen de la formación militar y preparación para las fuerzas especiales. Primera vez que llamó no hubo la cobertura, finalmente logró cuando llamó por tercera vez. En ese preciso momento ella oyó las llaves en la puerta y la voz de Raquel gritando “¡He llegado!”

- ¡Papá! – le saludó de muy buen humor. Ella de verdad quiso que él después de ese trabajo investigador se regrese al ejército. 

- ¡Fioronela! – le oyó hablar y en ese momento le pareció que él estaba en una multitud. Oyó el sonido del encendimiento del motor en los lejos. - ¡Qué gusto oírte! 

- ¿Aprobaste los exámenes? – suspiró ella. Estaba de verdad interesada si él había pasado las pruebas. Ella sabía perfectamente que eso era muy importante para su padre y cuánto tiempo pasó practicando. 

- Sí, los aprobé – respondió él. El teléfono cortaba. 

- Muy bien. Así que ya estás la parte de las esfuerzas especiales. Papá eso es una cosa muy interesante. Eres soldado otra vez – sonrió ella diciendo eso. 

- Nunca – empezó él de repente – dejé de ser un soldado – explicaba capitán Robertson orgullosamente. – Una vez soldado, soldado para siempre. 

Fioronela estaba pensando por un momento. 

- ¡Esas son las palabras del coronel Redfick!

- No, son las palabras del señor Iron – explicó él. Ese hombre siempre decía que un día me regresaré al ejército. Eso me dijo mientras yo estaba la parte del departamento investigador de Nuevo Orleans. 

- Ay, no sabía. 

- Él tenía razón. 

- Claro que sí. Mi padre está en las esfuerzas especiales. Eso es interesantísimo ¿no?

Ella quiso preguntarle algo sobre los ejercicios de la fuerza y rapidez porque ella siempre pensaba que eso lo hacen mejor los hombres jóvenes que los mayores. Pero decidió en su mente que eso no era tan importante así que no le dijo nada. 

- De verdad lo es. ¿Cuándo vienes a California? 

- Al viernes. 

- Muy bien – él estaba pasando por la calle, se dirigía a una tienda de ropa que está vendiendo la ropa para los hombres – Eso debemos celebrar. 

Quiso decir que Jane rígida no sabe celebrar como Dios manda, pero decidió no decir nada. Muy pronto colgaron y él se fue a esa tienda de ropa. 

Fioronela Robertson estaba pensando sobre todo eso y entonces miró hacia la puerta de entrada donde estaba inclinada Raquel con la pregunta en la mirada. 

- ¿Tu padre? – dijo con ironía y desprecio. 

- Sí, aprobó sus exámenes – y entonces añadió rápidamente – otra vez está la parte del ejército, se trata de las fuerzas especiales. 

Cuando oyó esto, Raquel solamente puso los ojos en blanco. Ella apenas regresó del trabajo y de verdad no tenía las ganas de oír sobre su ex marido. 

- Me alegro, pero John ya no es la parte de mi vida – entonces giró y se dirigió hacia la cocina – Voy a preparar la cena, espero que langosta te apetece. 

Ella no escuchó la respuesta de su hija porque ya estaba en la cocina y en ese momento se dio cuenta de que John, de alguna manera, siempre será presente en su vida. Eso era el hecho al que ella debería acostumbrarse – pensaba eso y tomó langosta de la nevera. 

John Robertson veía las ventajas y el significado de su regreso a las fuerzas especiales. Por los menos cinco hombres quisieron ocupar ese lugar. 

Esa tarde después de la aprobación de sus pruebas se fue a la tienda de ropa para comprar un traje nuevo de color azul oscuro. Eso llevará con las corbatas que quedaron de su matrimonio. Raquel siempre compraba las corbatas de color azul turquesa porque decía que le caen muy bien. A él le faltaba un traje completamente nuevo. También compró algunas camisas. Una  de color azul, de manga corta y otra  blanca, de seda, de la manga larga, incómoda para ese período del año. 

Al anochecer John por fin regresó a su piso. Cenó en un restaurante barato donde uno podría comer muy bien del menú del día. Escuchó los mensajes en su secretaria, miró las noticias y todo parecía que esta noche será una noche muy aburrida. 

A él le gustaba más tener Jane a su lado, pero ella tuvo que ir de  viaje de negocios y quedará ahíhasta el día siguiente. Viajó a Aspen y no estaba en San Francisco en estos momentos. Ella le mandó un mensaje corto a su celular que se alegra mucho por su aprobación y que Aspen es maravilloso. 

Él, de repente se sintió aburrido y empezó moverse en el sillón en la que estaba sentado concluyó que durante las últimas semanas estaba pasando muchísimo tiempo en el polígono militar, estudiando y haciendo los ejercicios y que no tuvo tiempo para haces nuevas e interesantes amistades. Miraba algún programa sobre las excavaciones históricas y sobre las momias. Afortunadamente él no era un explorador porque para hacer ese trabajo hay tener nervios, paciencia yganas. También miró la raza de la fórmula 1 y entonces notó que ya era la hora de dormir. 

Dentro de dos días debería empezar a trabajar en las esfuerzas especiales y sentía la incertidumbre. Recordó del coronel Alfred Redflick y los diez años que trabajó junto a él. Capitán John Robertson era de Vancouver y hablaba la lengua francesa. Era el experto de vigilancia porque durante un tiempo mientras estaba en África estaba contratado para la vigilancia en el ejército francés. Después del regreso a Estados Unidos empezó a trabajar en las esfuerzas especiales negando la posición que fue ofrecida en SEAL de Marina. Ahora estaba pensando sobre eso, también estaba pensando sobre Vancouver que le faltaba muchísimo de repente. De verdad no sabía por qué. 

Decidió mirar mañana mismo el estado de ejército de Vancouver y preguntar se existe la oportunidad para mudarse a Canadá. De todos modos él estaba acostumbrado a la vida en California. Y eso estaba claro. 

Solamente se preguntaba ¿Qué diría Jane sobre todo esto? 

EL CAPÍTULO SEGUNDO – EL REGRESO A CIUDAD DE ORIGEN VANCOUVER NO ESTÁ SEGURO 

El capitán John Robertson averiguó todo lo necesario sobre el ejército canadiense. En Vancouver pasó una parte de su infancia y después de la ida a Nueva Orleans nunca más regresó ahí. Ya ha pasado mucho tiempo desde entonces. Un poco menos de tres décadas. Sabía muy bien que Vancouver no es lo que era antes. 

Encontró datos interesantes sobre las esfuerzas especiales en Canadá. Estaba divertido con su manera de lucha y las esfuerzas guerrilleras. Saltar del helicóptero, bajar con cuerda. El ejército de Canadá admitía entre 175 y 280 soldados y  estaba muy estricta. La escogida de los soldados que estarían la parte del grupo no era fácil porque respetaron la regla - la calidad delante de cantidad. Siguieron esa regla. 

El capitán Robertson miró y la manera de los ejercicios y luchas en algunos especiales  armados antiterroristas en Canadá y vio que le faltaba por lo menos tres meses de ejercicios y tal vez no aprobara la prueba quizá lo aprobara por pura casualidad. Él estaba interesado en todo esto, especialmente por las fuerzas bajo el nombre C.A.C.S., que estaban en los países de la África Norte, Oriente Medio y tenían actuaciones de espionaje y contraespionaje. Esto era un lugar ideal para él. Se dio cuenta de que el regreso a Canadá sería ideal para él. 

Jane Howard pasó tres días maravillosos en Aspen, en maravilloso complejo en Colorado y lugar donde vivían algunos familias ricas dejó una impresión muy buena a ella. Estaba de muy buena humor y dos días después de ese viaje hablaba a todos sobre eso. 

Ese día arregló su pelo en una peluquería y estaba un poco más roja porque Jane Howard pintaba su pelo en rojo durante muchos años no pudo ni imaginar algún otro color o que hace mucho tiempo tuvo el pelo marrón. Algunas veces usaba la peluca de color similar, especialmente si no pudo visitar el peluquero. Ahora su pelo estaba es color rojo, llevaba el vestido verde oscuro y un collar de perlas. Estaba de muy buen humor, recordó que John estaba admitido en las esfuerzas especiales mientras su estancia en Aspen. Ahora ella estaba pensando en escondidas en Aspen, igualmente como John estaba pensando en Canadá. Jane estaba considerando que pudiera vivir ahí pero eso significaba que tendrá mudarse a Aspen definitivamente. Ella creció en San Francisco le parecía imposible vivir en algún otro lugar y ahora notó que ese deseo para el cambio considerada con eso que la obsesión de John con el cambio pasó en ella también, no pudo pensar en otras cosas. 

Estuvieron en el restaurante “Gravilín” y ordenaron su cena pero hasta que sirvieron su cena bebían el champán porque él estaba completamente feliz por la aprobación de los exámenes para las esfuerzas especiales y por eso no había notado que ella estaba pensativa de repente. 

- Esa examen me pareció imposible – habló John excitado – y eso hace dos meses pero ahora me parece que estaba fácil. Sin embargo, a mí me preocupa otra cosa... 

- ¿Qué cosa? – preguntó silenciosamente, no estaba interesada mucho, pero estaba paciente. 

- Aprobación del examen especial de los ejercicios corporales en las fuerzas como por ejemplo C.A.C. S.

- ¿C.A.C. S.? – repitió ella. 

- Sí. 

- ¿Y qué es eso? – sus palabras estaban confundidas como un mosaico. 

- El sector Antiterrorista Civil – explicaba él y por un momento su aire paró. Como si estaba esperando que ella haga muchísimas preguntas. Él sabía cómo eran las mujeres cuando agarren algo pero en su sorpresa ella no dijo absolutamente nada. Solamente sonrió e hizo claro que él sigue con su historia no viendo que C.A.C. no estaba en San Diego, tampoco estaba en California – Es un grupo militar muy exigente que tiene la filosofía que es importante tener un grupo militar de calidad – explicaba él lentamente. 

En ese momento el camarero trajo su cena – la sopa de guisantes, el carne asado, arroz, ensaladas de patatas, ensalada de remolacha y tomates, dos botellas del vino tinto y un barra de pan bonito, cortado en una taza de plástico y todo eso estaba decorado con perejil y todo eso estaba repugnante decorado para ella. El camarero se alejó de ellos y capitán Robertson que tenía hambre empezó comer la sopa y como un goloso de verdad estaba disfrutando. Y Jane estaba mirando la cantidad de la comida delante de ella y estaba pensando si debería empezar en primer lugar. 

Estaban comiendo el asado cuando ella empezó hablar sobre Aspen. 

- En mi opinión es un lugar maravilloso para descansar – dijo ella entre dos mordiscos. 

- ¿Te gusta muchísimo Aspen? 

- Sí, de todos modos me gustaría visitarlo otra vez. Estaba extraño completamente que todos, de repente, los cuatro  - cuñado, Dona,....y yo tuvimos la oportunidad de estar ahí por los negocios. De verdad no puedo hablar sobre ese negocio – explicaba ella. Dona y yo compartimos los gastos y nos fuimos ahí con el descuento de 50 por cientos. Y eso era un gran éxito. En algunas suites de otros hoteles, en esas suites reales estaban los presidentes, los primeros ministros y los miembros de las familias reales de Europa... Nosotros estábamos satisfechos con la suite regular – dijo eso como si eso fuero lo mejor que pudo hacer. 

- Eso es algo – dijo él con alegría. 

- Sí, de verdad lo es. – conformó Jane. Ella no sabía por qué le parece que él se estaba burlando de ella, aunque no se estaba burlando. Ella se preguntaba cuando él dejara de admirarla y cuando todo eso se convierta en aburrimiento. Esas  cosas en relaciones  pasaban regularmente estos días. 

- A muchos le gustaría estar en Aspen ahora. Lo primero, ahí hace frío y es más agradable que aquí – supuso él. 

- ¡Sí, lo es! 

- En el aire de la montaña está más agradable de estar. 

Jane pensó por un momento – Y no solamente eso sino la impresión en general.

- ¿Y qué es tu impresión?

- Que Aspen me gusta muchísimo – dijo ella – me gustaría ir más a menudo ahí – quiso ir ahí para su luna de miel, pero como John no hablaba sobre el matrimonio consideró que era un absurdo mencionarlo. Su tía Grace siempre decía: “Nunca corra detrás de un hombre”. Ella tomó un trago y lo miraba encima del vaso. Ella sonrió a él preguntándose como estaría su vida junta si lo tuvieron cuando vivieran. Entonces también se preguntaba si ella lo quiere en primer lugar. No sabía si quiera vivir con él y entonces vio que eso no estaba de acuerdo con sus pensamientos sobre la luna de miel en Aspen y que sobre el tema de la vida junta debería pensarlo mejor. Pero no pensará sobre esto precisamente esta noche. 

- Es muy bonito que algo te guste tanto – y entonces, entre dos mordiscos como si había recordado de algo – Hablamos sobre otros ciudades a mí me gusta Vancouver. 

- Sí, tú naciste y crecí ahí.

- Sí, es verdad. Los primeros años de mi vida pasé ahí y entonces me mudé a Nuevo Orleans. Ahora me gustaría regresar a Vancouver. 

- ¿Regresar? – preguntó silenciosamente. 

- Lo más pronto posible – explicaba él con calma viendo que dijo algo que no quiso, no era su intención – visitarlo y entonces veía qué haría después. 

John había pensado sobre todo eso. 

¿Eso significa algo que yo no sé? – preguntó ella con cuidado. 

- Por ahora nada. Solamente estoy pensando–dijo y entonces añadió pronto – estoy ensoñando – entonces habló sobre Vancouver y las impresiones de las que pudo recordar. Ella hizo algunas preguntas de vez en cuando y entonces terminaron con ese tema y entonces hablaron sobre las noticias del mundo, migraciones en Europa,sobre las migraciones de la populación en los civilizaciones antiguas, sobre los choques de temperaturas y Sector Civil Antiterrorista de Canadá, momias en Siberia, pescado en Pontchartrain, aligátores en Misisipi. Se separaron alrededor de medianoche y él quiso ir a su casa y ella lo negó diciendo que estaba cansadísima y que mejor era que lo dejen para alguna otra ocasión. Pero, cuando la preguntó cuándo sería esa otra vez, ella solamente lo abrazó y lo besó y no le respondió nada. 

John Robertson se regresó a su piso alrededor de la una y  escuchó sus mensajes. Solamente lo llamó Raquel diciendo que el comprador de su casa familiar en Nuevo Orleans pagó el resto de dinero y que ella le pagará el resto de su dinero en su nueva cuenta bancaria en San Francisco. 

Se acostó en la cama y estaba pensando sobre Vancouver viendo que su estancia en San Francisco debería observar como algo temporal. 

Le gustaba mucho trabajar en las fuerzas especiales. Él conoció sus superiores, teniente coronel Ricardo  y coronel Jimmy Jackson, también general Arnold Mozer, el hombre cuyos antepasados eran alemanes y él parecía así – como si hubiera enojado todo el tiempo, como alguien que apenas regresó de la Segunda Guerra Mundial. General Mozer estaba apreciado entre los otros soldados. Muchos vinieron a preguntarle por su opinión, él dejaba la impresión de persona que siempre pudiera ayudar y al que alguien pudiera confesar. 

Era de media altura, tenía 57 años con el pelo blanco, moreno, parecía sudarse mucho usaba perfumes fuertes. Llevaba un reloj antiguo, muy caro y siempre decía que le gustan las cosas viejas. De todas las personas, general Mozer dejó la impresión más fuerte en capitán John Robertson. Aquí tenía que hacer ejercicios usar la biblioteca militar y todo lo demás que debería hacer. En su tercer día en las fuerzas especiales enteró todo lo que quiso saber sobre C.A.C. y de esa manera que le mandaron fax sobre todo que estaba necesario para estar admitido. 

John vio que le hace falta un poco de ejercicio y debería reestudiar algunas cosas también. Necesitaba tiempo. Jane le llamó para decirle que ese fin de semana ella y su compañera Dona  otra vez Viajan a Aspen y que quedaría ahí cuatro días. Él tenía todo el tiempo que necesitaba viendo que Jane últimamente a menudo va a Aspen y que eso debería ser pura casualidad. 

Fioronela lo visito al domingo por la noche y dijo que quedara hasta el martes así que los planes de John de celebrar la admisión a las fuerzas especiales con Fioronela y Jane el sábado fallaron. Fioronela le dijo que no es necesario salir para cenar y que pueden ordenar pizza. 

Encontró con ella el lunes a las siete de la mañana para desayunar(porque no necesitaba estar en las fuerzas especiales hasta las nueve) hablaba sobre todo sobre las ventajas y el significado del ejército y sobre la posibilidad de estar la parte de C.A.C.S y vivir en Vancouver y Fioronela estaba muy alegre porque le gustó mucho San Francisco a primera vista pero estaba convencida que él se sentirá mejor en Vancouver. 

- Canadá – hablaba ella excitada – tiene una historia completamente diferente de Estados Unidos. Los ingleses y franceses colonizaron Canadá. No puedes olvidar que en Montreal y en el parte de Quebec se habla francés y tú papá lo sabes hablar y eso es muy excitado. Yo pienso que deberías irte a Canadá – Fioronelaestaba muy excitada por eso no pudo no pensar si la señorita Howard irá con él. - ¿Dónde está Jane? – preguntó ella aunque no estaba muy interesada escuchar esa información. 

- En Aspen. 

- ¿Aspen?

- Eso es bonito. Estar en Aspen por los negocios es bonito – ella terminaba su desayuno así que tomó un yogur.

- Seguramente. 

No pudo sin preguntar. – Papá vosotros estáis comprometidos. ¿Hablasteis sobre la boda? – ella quiso preguntarle si piense casarse pronto. 

- No. 

- ¿Así que no vas a casar muy pronto? – suspiró ella. No sabía cómo explicarlo – Papá, sabes que no me gusta intervenir en estas cosas pero yo estoy convencida que Jane Howard no es mujer para ti. Quizá en estos momentos como una relación de 7 meses u ocho meses pero no más que eso – quiso añadir algo más relacionado con su ex novia Patricia Thompson pero entonces recordó que vio Patricia hace unos días en un centro comercial junto con un viejo y que parecían íntimos. Ella calló eso relacionado con Patricia. Ahora lo estaba mirando como si estaba esperando algunas emociones negativas y habla sobre que las hijas no deberían intervenir en las vidas de los padres, pero él no empezó a gritar. Solamente estaba mirando mudo por unos momentos. 

- ¿Supongo que no te gusta Jane? 

- Sí me gusta, pero... 

Él la interrumpió – Mira, cariño, Jane es mi comprometida y ella nunca será Raquel – notó que ella le estaba mirando con extraño y añadió rápidamente. – Jane no debería estar un cambio para tu madre. Ella es alguien que en estos momentos me conviene a mí. Además pienso que ya eres una persona mayor de edad y que no es necesario que te explique que cuando hay un divorcio las personas deberían continuar con sus vidas. Jane Howard es mi continuación. 

- ¡Pero a mí me gustaba más Patricia! – dijo ella aunque no era su intención. 

- ¿De verdad? Patricia es una persona que... Patricia no es para mí. Ella es demasiado superficial para mí y no nos llevábamos bien. – explicaba él terminando su desayuno. 

- Muy bien. – Fioronela asintió con la cabeza y vio que lo mejor era no intervenir y que su opinión deja para sí porque a ella no le gustaría que alguien intervenga en su futuro y sus relaciones. 

- Con el tiempo Jane y yo vamos a ver qué es lo que vamos a hacer. Ahora, discúlpame, tengo que ir media hora antes de mi turno. Tengo que ir al banco para averiguar ingreso del dinero. ¿Sabes que la casa ya está vendida y que tengo que encontrar por fin mi hogar?

Intercambiaron algunas palabras más y él salió afueras y sentó en su coche y se dirigió tras la calle y encendió la radio. Esto era algún tipo de ritual de las mañanas – estaba escuchando el pronóstico de tiempo. Sin embargo, en la radio no estaba el pronóstico sino algún programa con la música de los años sesenta del siglo pasado. Él vio que Fioronela todavía muestra esos signos en su comportamiento cuando está enojada y difícil y cuando no está de acuerdo con nadie en su alrededor – eso era ella mientras estaba creciendo y esas características mostraba especialmente en el período del divorcio entre Raquel y él. 

Por fin, cuando ya estaba cerca del hospital, pudo oír el pronóstico del tiempo. El día caluroso, hasta 37 grados, la lluvia durante la noche seguida por los vientos tormentosos. Las temperaturas bajarán a 21 grados. A él parecía que este enfriamiento la apetecerá. 

Salió del su coche y se fue al banco que estaba en la calle ..., estaba abierto desde las 10 hasta la 1 y estaba uno de los bancos más ocupados del San Francisco. En estos momentos no había mucha gente. Delante de él estaban dos personas. Él esperó que ellos terminen sus asuntos viendo que quizá llegará tarde a su trabajo por lo menos diez minutos. Por fin estaba delante de la dependiente, una mujer de pelo rubio, alrededor de los años cuarenta, llevaba el traje azul. 

- ¿Cómo le puedo ayudar? – dijo en voz alta - ¿Qué puedo hacer para usted? 

- Buenos días. Estoy interesado a ver el estado de mi cuenta. 

- Sí – la mujer estaba viendo la pantalla - ¿su nombre? 

- John Sam Robertson. 

- ¿Día de su nacimiento? 

- 15 de mayo de 1975, Vancouver Canadá – inclinó a la ventanilla. 

- Usted tiene
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